Me doy a ti porque quiero y 

porque te quiero


Tema 3: GENEROSO Y SERVICIAL.

OBJETIVO: 

La generosidad nace del encuentro con Jesús, que nos pone en “marcha” y nos mueve para querer poner esperanza ante toda desesperanza.

La generosidad cuesta cuando lo que compartimos nos gusta o creemos que nos es muy necesario. El/la  misioner@, como todo cristiano, tiene que llevar,  a donde quiera que vaya, una maleta que no pese mucho y no atarse demasiado para estar disponible siempre que lo necesiten.

DESARROLLO.

1. Experiencia.

Materiales: 2 paquetes de gusanitos pequeños.

Desarrollo:

Se necesita una bolsa de gusanitos lo más pequeña que haya. Todos se sientan en círculo y se va pasando la bolsa de manera que dé el máximo de vueltas posible, siempre en función de la actitud generosa de cada uno.

Dialogan sobre lo experimentado en la dinámica por medio de éstas preguntas y a continuación el responsable les lee el cuento.

Diálogo: 


· ¿Qué crees que hubiera ocurrido si todos hubiéramos cogido  solo uno? 

· ¿y si hubiéramos cogido a “puñados”?

· ¿Cómo te sentías sabiendo que te gustaría coger más y que, en cambio,  no debes hacerlo?

· Imagina que a ti no te ha llegado el paquete porque se quedó en las manos de la segunda persona del círculo, que cogió un puñado y acabó con él. ¿Cómo te sentirías?
· ¿Podemos hacer algo nosotros aquí? Tenemos que aprender a poner en práctica la generosidad en todos los detalles de nuestra vida, como santa Teresita, recordad que si al océano le falta una sola gota de agua, ya no sería el mismo océano.

Cuento: “LA CARAVANA DEL DESIERTO”

Un poderoso sultán viajaba por el desierto seguido de una larga comitiva que transportaba su tesoro favorito de oro y piedras preciosas.

A mitad de camino, un camello de la caravana, agotado por el ardiente reverbero de la arena, se desplomó agonizante y no volvió a levantarse.

El cofre que transportaba rodó por la falda de la duna, reventó y derramó todo su contenido de perlas y piedras preciosas, entre la arena.

El sultán no quería aflojar la marcha; tampoco tenía otros cofres de repuesto y los camellos iban con más carga de la que podían transportar. Con un gesto, entre molesto y generoso, invitó a sus pajes y escuderos a recoger las piedras preciosas que pudieran y a quedarse con ellas.

Mientras los jóvenes se lanzaban con avaricia sobre el rico botín y escarbaban afanosamente en la arena, el sultán continuó su viaje por el desierto. Se dio cuenta de que alguien seguía caminando tras él. Se volvió y vio que era uno de sus pajes que lo seguía, sudoroso y jadeante.

¿Y tú- le preguntó el sultán- no te has parado a recoger nada?

El joven le respondió con dignidad y orgullo:

¡Yo sigo a mi rey!

Conclusión: 

La generosidad más grande es darnos a nosotros mismos, dejarlo todo por aquel que nos lo está pidiendo a gritos: el Señor. Es lo más grande que podemos regalarle, a Él y a los demás: la entrega de uno mismo.

Él nos lo dice claro: 

“Déjalo todo y sígueme”…¿estamos dispuestos?
2. Reflexión.

Lectura: Jn 6,66-69.

     “Muchos discípulos de Jesús se volvieron atrás y dejaron de seguirlo. Jesús preguntó a los doce:

· ¿También vosotros queréis dejarme?

   Pedro contestó:

· Señor, ¿a quién iríamos? Tú solo tienes palabras de vida eterna. Nosotros creemos y sabemos que sólo Tú eres el Santo enviado de Dios”.

**También puede leerse para terminar la parábola del Joven Rico 

(Mc 10,17-22)

3. Acción.

Para finalizar charlamos con los jóvenes de como podemos ser generosos, los unos con los otros. Debemos obtener un compromiso para llevarlo a cabo  lo largo del día.

ACTITUDES PARA PREMIAR: 


Compartir sus cosas con los demás.


Dar lo que uno tiene ( en las comidas,...)


Ceder en los juegos.


Dejar a los demás ser los primeros en servir la comida, la  ducha, etc.

